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Introducción 


En este libro encon- 
trará implicaciones prácticas 
de la reconciliación para re- 
laciones de amistad, de pa- 
reja, en la iglesia, en el tra- 
bajo y entre vecinos. Se basa 
en tres estudios de Pedro 
Stucky sobre la reconcilia- 
ción y uno de Lina Maria 
Obando, con la contribución 
importante de Juan Pablo 
Lederach, y dos parábolas 
que tratan el mismo tema. 
Una de León Tolstoi y la 
otra de Lewis Smedes. Es- 
tos textos se ofrecen como 


un recurso para aquellas per- 
sonas que, cansadas de ene- 
mistades y relaciones con- 
flictivas, se arriesgan a pro- 
bar el camino de Jesús para 
renovar sus relaciones per- 
sonales y transformar la so- 
ciedad. Son un aporte del 
Centro Cristiano de Justicia, 
Paz y Acción Noviolenta, 
JUSTARAZ y el Centro 
Latinoamericano de Recur- 
sos Anabautistas, CLARA. 
Su publicación es posible 
gracias, en parte, al apoyo 
del Comité Central Meno- 
nita y a Diakonía Acción 
Ecuménica Sueca. 


Bogotá D.C., Colombia. 





Losojos nuevos 





En La Esperanza, un recóndito pueblo de 
Antioquia, en Colombia, vivía un panadero lla- 
mado Francisco. Era un hombre fornido, alto 
y bien parecido. Era tan honrado que parecía 
rociar rectitud con sus labios a todo aquel que 
se le acercara. Por eso, la gente de La Espe- 
ranza prefería no aproximársele demasiado. 


La esposa del panadero, Luz María, era alta, 
delgada y de rostro agradable. Recibía con los 
brazos abiertos a todos los que la rodeaban, pero 
no acorralaba a la gente con su rectitud. En 
vez de eso, su suave mirada parecía invitar a 
acercarse a ella para participar de la cálida ale- 
ería de su corazón. 


Luz María respetaba a su recto marido; tam- 
bién lo amaba, tanto como él se lo permitía, pero 
en su corazón ansiaba algo más de él que su 
reconocida rectitud. Y allí, en lo profundo de 
su necesidad, yacía la semilla de su tristeza. 


Una mañana, después de haber trabajado des- 
de el amanecer preparando masa para los hor- 
nos, Francisco lavó sus manos, se quitó el de- 
lantal, y se preparó para ir a su casa. 


Pero cuando llegó a su alcoba, encontró a un 
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extraño en su cama, recostado en el pecho de 
su amada Luz María. 


El adulterio de Luz María pronto se convirtió 
en la conversación de la cantina y en el escán- 
dalo de la iglesia evangélica de La Esperanza. 
Todo el mundo suponía que Francisco, por ser 
tan recto, echaría a Luz María de su casa. Pero 
él sorprendió a todos, al conservarla como es- 
posa, diciendo que la perdonaba, así como la 
Biblia decía que debía hacerlo. 


Sin embargo, en lo profundo de su corazón, 
Francisco no pudo perdonar a Luz María por 
causarle tanta vergiúenza. Siempre que pensa- 
ba en ella afloraban sentimientos de ira, repug- 
nancia y rencor. La despreciaba como a una 
vulgar ramera. 


La odiaba por traicionarlo, después de todo lo 
bueno y fiel que había sido con ella. Solamente 
fingía que la había perdonado para poder casti- 
garla con su correcta misericordia. Pero la act1- 
tud de Francisco no tuvo cabida en el cielo. 


Así que cada vez que Francisco sentía su odio 
secreto hacía Luz María, un ángel llegaba has- 
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ta él y dejaba caer una piedrecita del tamaño de 
un botón de camisa en su corazón. 


Y cada vez que caía una piedrecita, Francisco 
sentía un dolor como el que sintió cuando la vio 
saciando su hambriento corazón en el regazo de 
un extraño. Y así, la odiaba cada vez más; su 
odio le causaba dolor, y éste lo hacía odiarla más. 


Las piedrecitas se multiplicaron. Y el corazón 
de Francisco se tornó muy pesado; tan pesado 
que la parte superior de su cuerpo se inclinó al 
extremo de hacerle estirar el cuello para poder 
mirar hacia adelante. Fatigado de dolor y cansa- 
do de sentirse herido en su amor propio, Fran- 
cisco empezó a desear su propia muerte. 

Una noche, el ángel que dejaba caer las 
piedrecitas en su corazón, se le apareció a Fran- 
cisco y le dijo cómo podía sanar su herida: 
«Hay un remedio», dijo, «sólo uno, para el do- 
lor de un corazón herido. Francisco, tú necesi- 
tas el milagro de los ojos nuevos». 


Francisco necesitaba ojos que pudieran mirar 
atrás, al origen de su dolor, y ver a Luz María, 
no como la esposa que lo había traicionado, sino 
como la mujer débil que lo necesitaba. Sólo una 
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"¡nueva manera de ver las cosas a través de los ojos 
nuevos podría sanar el dolor que manaba de las 
heridas del ayer. 


Francisco protestó: «¡Nada puede cambiar el pa- 
sado, Luz María es culpable! ¡Es un hecho que 
ni siquiera un ángel puede cambiar!» 


«Sí, pobre hombre ofendido, tienes razón», dijo 
el ángel. «T'ú no puedes cambiar el pasado; so- 
lamente puedes sanar la herida que tienes del 
pasado; y puedes sanarla sólo con la visión del 
perdón de los ojos nuevos». 


«¿Y cómo puedo conseguir estos ojos nuevos!» 
susurró Francisco. 


«Tan sólo pídelos, con mucho deseo, y te serán 
dados», dijo el ángel. «Y cada vez que mires a 
Luz María con tus nuevos ojos, una piedrecita 
será quitada de tu corazón adolorido». 


Francisco no pudo pedirlos enseguida, porque 
había llegado a amar su odio... 


..Pero el dolor de su corazón finalmente lo llevó a 
desear los ojos nuevos que el ángel le había pro- 
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metido. Así que un día los pidió y el ángel se los dio. 


Para su sorpresa, Luz María empezó a cambiar 
maravillosa y misteriosamente ante los ojos de 
Francisco. El empezó a verla como una mujer 
necesitada que lo amaba, en cambio de la mala 
mujer que lo había traicionado. 


El ángel cumplió su promesa. Retiró las 
piedrecitas del corazón de Francisco, una por 
una, aunque requirió un largo tiempo sacarlas 
todas. Francisco sentía que poco a poco su cora- 
zón se tornaba más liviano. Empezó a caminar 
derecho de nuevo y, de alguna manera especial, 
su rostro fue adquiriendo un hermoso brillo. Le 
abrió de nuevo su corazón a Luz María, y ella 
entró, y juntos comenzaron a recorrer el camino 
de su segunda época de felicidad. 


l! Adaptación de la fábula «The Magic Eyes», 
del libro Forgive and Forget de Lewis Smedes, San 
Francisco: Harper £ Row, 1984, págs. 13 - 14, tra- 
ducido originalmente por René Cueto y otros y 
adaptado como drama cristiano por Ana María de 
Voelkel y otros con el permiso verbal del autor, 
Lewis Smedes. Permiso de Ana María de Voelkel 
para el uso de la traducción y su adaptación. 
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Pedro Stucky 


Dernbarun muro de Separación tiene su precio 





Por su muerte en la cruz, Cristo dio fin a las 
luchas entre los dos pueblos y los puso en paz con 
Dios, haciendo de ellos un solo cuerpo. 

Efesios 2:16 


Había dos pueblos 
que se odiaban 





Dice William Barclay en su comentario a Efesios: 
El judío abrigaba un enorme desprecio por el gen- 
til. Los gentiles, decía el judío, habían sido crea- 
dos por Dios para ser combustible del fuego del 
infierno. De entre todas las naciones que había 
hecho, Dios sólo amaba a Israel. Decían: Aplas- 
ta la mejor de las serpientes, mata al mejor de los 
gentiles”». Ni siquiera estaba permitido ayudar a 
una madre gentil a dar a luz, pues sería simple- 
mente traer al mundo un gentil más. 


Antes de la venida de Cristo, los gentiles eran 
objeto de desprecio para los judíos. Las barre- 
ras que los dividían eran infranqueables y si un 
judío o una judía se casaba con un gentil, se lle- 
vaba a cabo el funeral del joven o la joven judíos. 
Tal contacto con el gentil equivalía a la muerte; 
aun entrar en casa de un gentil hacía impuro al 
judío. Pero las barreras, infranqueables antes de 
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Cristo, fueron derribadas después de él. Antes 
de Cristo no había ninguna esperanza de uni- 
dad; con Cristo había llegado una nueva unidad. 


El muro de 
separación fue destruido 








Efesios 2:14 dice que Cristo destruyó «el muro 
de enemistad que los separaba». Se trata de una 
alusión al muro que separaba el atrio de los gen- 
tiles del de los judíos en el Templo de Jerusalén. 
El templo estaba formado por una serie de atrios, 
cada uno a mayor altura que el anterior, y el tem- 
plo mismo estaba en el centro. En primer tér- 
mino estaba el atrio de los gentiles, luego el de 
las mujeres, el de los israelitas hombres, el de los 
sacerdotes y, finalmente, el santuario mismo. 


Los gentiles sólo podían entrar en el primer atrio. 
Entre éste y el de las mujeres había un muro, o más 
bien una especie de enrejado de mármol 
hermosamente trabajado, en el cual, a intervalos, 
había unas lápidas en las que se advertía que si un 
gentil pasaba más allá, estaba en peligro de muerte. 


Pablo conocía bien estas barreras. El problema 
que lo llevó a su prisión final, y a la muerte, se 
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debió a la acusación falsa de haber introducido a 
un gentil de Efeso —Trófimo— al templo (He- 
chos 21:28-29). 


Los judíos no eran los únicos que erigían barre- 
ras. Las ciudades griegas se negaban a cooperar 
y a colaborar entre sí, ni siquiera para enfrentar 
una amenaza común. Cicerón pudo escribir 
mucho antes de Pablo: «Como dicen los grie- 
gos, todos los hombres están divididos en dos 
clases: griegos y bárbaros». Los griegos llama- 
ban bárbaros a todos los que no hablaban grie- 
go; los despreciaban y levantaban muros diviso- 
rios. 


Nosotros, hoy en día, también tenemos barre- 
ras: entre naciones, etnias, razas, sexos, clases so- 
ciales, iglesias. La tecnología ha hecho del mun- 
do una aldea global, pero sin Cristo encontra- 
mos una barrera tras otra. En Colombia las 
barreras, entre los que tienen y los que no tie- 
nen, entre partidos políticos, entre ideologías, 
entre buenos y malos, nos han llevado a cincuenta 
años de guerra. 


Y entre personas, ¿acaso hacemos algo diferente? 
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Derribar el muro de separación 
tuvo un precio elevado 








La barrera fue derrumbada por la muerte de 
Cristo en la cruz. ¿Qué puede significar esto! 
Supongamos que dos personas tienen un alter- 
cado, y supongamos que someten el asunto a un 
juez; éste redacta un documento estableciendo 
los derechos del caso, y luego pide que las par- 
tes en conflicto vivan en paz, sobre la base de ese 
documento. En ese caso es probable que el pleito 
continúe y que la brecha siga abierta, pues, al fin 
y al cabo, es sólo un documento. 


Pero supongamos que sean dos hermanos los que 
están pleiteando, y alguna persona querida por 
los dos, por ejemplo la madre, se les acerca, les 
habla, les da la mano y, con este gesto, también les 
entrega el corazón. Y supongamos también que 
este disgusto la está llevando a la muerte. En este 
caso es muy probable que la paz se establezca. 


Cuando dos partes están en conflicto, el camino más 
seguro para llegar a un acuerdo es la mediación de 
alguien a quien ambas aman; aún más, cuando am- 
bas le deben la vida a esa persona. 
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Eso es lo que hace Cristo. «Él es nuestra paz». 
Por el común amor a él, las personas que están 
separadas por barreras humanas ponen fin a sus 
pleitos y sus divisiones. 


Esta paz fue ganada al precio de la sangre de 
Jesús, porque lo que más despierta el amor es la 
entrega de su vida en la cruz. La distancia que 
nos separaba de las promesas de Dios, del pacto 
de Dios, del pueblo de Dios, ha sido zanjada por 


Cristo en la cruz. 


Cuando nos damos cuenta de cuánto nos ha 
amado y perdonado Dios, ¿cómo es que pode- 
mos dejar que nuestros pleitos, y las heridas que 
nos han infligido, por grandes que sean, nos di- 
vidan y se conviertan en muro de separación de 
nuestros hermanos y hermanas! 
Desafortunadamente, muchas veces, no reaccio- 
namos y no nos damos cuenta de que es tiempo 
de dejar atrás las enemistades hasta no ver el sa- 
crificio de una persona o muchas —que pagan el 
precio de la paz. 


El costo de derrumbar muros 


Hay muchos sacrificios heroicos, pequeños y 
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grandes, que se hacen para derrumbar muros de 
enemistad. J.C. Wenger relata : 


En la Norteamérica colonial, un hombre de Dios 
llamado Peter Miller (1709-1796), miembro de 
una iglesia evangélica de paz, vivía en Ephrata, 
- Pennsylvania. Miller era un erudito que domi- 
- naba varios idiomas y, a la vez, era un humilde 
discípulo de Cristo. 


Uno de sus vecinos pertenecía al ejército norte- 
americano de la independencia, cuyo comandante 
en jefe era George Washington, futuro Presidente 
de los Estados Unidos. 


Este vecino de Miller era culpable de algún gra- 
ve delito cometido como militar, y ya había sido 
notificado para comparecer ante una corte mar- 
cial, presidida, probablemente, por el propio ge- 
neral Washington. La condena podía ser extre- 
madamente severa. 


Cuando Miller supo esto, caminó casi cien kiló- 
metros en la nieve para tratar de tener una entre- 
vista con Washington, a quien rogó y explicó con 
tanta elocuencia y convicción que el general se 
conmovió con sus palabras. 
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Finalmente, Washington le dijo: «Bien, veré qué 
puedo hacer en favor de su amigo». Pero se con- 
movió aún más cuando Peter Miller simplemente 
aclaró: «No es mi amigo, es mi mayor enemi- 
go...» Este es el precio de la paz. 


En 1989 estuve en Montevideo, Uruguay, para 
la segunda Consulta Anabautista Latinoamer1- 
cana. Uno de los conferencistas allí fue Juan 
Pablo Lederach. Uno o dos años antes lo había- 
mos invitado a Medellín para un Seminario 
Nacional Anabautista. 


Allí él compartió con nosotros el trabajo de me- 
diación que estaba realizando para poner fin a la 
guerra en Nicaragua: viajaba entre Nicaragua y 
Costa Rica llevando mensajes para hacer la paz 
entre la resistencia armada Mískita y el gobier- 
no nicaragúense. 


Después de ese relato, hicimos una sencilla ora- 
ción por él, por su trabajo, y por su familia. Era un 
domingo por la mañana. 

Cuando regresó de Medellín a su casa en San 
José, Costa Rica, un amigo Miskito lo llamó por 
teléfono en la noche en el momento en que esta- 
ba acostando a su hijita de tres años, Angie. 
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Hablando parcialmente en clave le dijo algo que 
lo dejó frío: “Hay un plan para secuestrar a su 
hija. Quieren sacarlo a usted del país. Dígale a 
su esposa que altere todas las rutinas, y no deje 
que la niña vaya al colegio mañana, y que tam- 
poco abra las puertas”. 


Juan Pablo relata: “Cuando escuché esas pala- 
bras por teléfono sentí que se me aplastaba el co- 
razón. Yo era capaz de enfrentar una amenaza 
contra mi vida. 


Pero ¿cómo enfrentar una amenaza contra mi 
única hija? ¿Qué actividad podría jamás valer la 
pérdida de mi hija? ¿Buscar la paz en Nicara- 
gua valía la vida de mi hija?» 


Días después de sacar a su esposa e hija del país, 
muchas veces se preguntaba: «La paz es un fin 
noble; pero ¿a qué precior» Y en aquella reunión 
en Montevideo, dos años después, con lágrimas en 
los ojos, Juan Pablo se volvió hacia mí y me dijo, 
«Dele gracias a la Iglesia de Colombia por orar por 
mí, justo en ese momento de mi necesidad». 


Juan Pablo nos contó cómo para él aquel versí- 
culo tan conocido de Juan 3:16 había adquirido 
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un profundo significado: «Pues Dios amó tanto 
al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo 
aquel que cree en él no muera, sino que tenga 
vida eterna». 

Allí está el relato de un Padre que entrega a su 
Hijo para hacer la paz. 


Posteriormente, Juan Pablo escribiría que ahora 
entiende Juan 3:16, y al amor del Padre expresa- 
do allí, como el fundamento de la ética que per- 
mite la reconciliación. Pregunta: “¿Hay algo 
que para usted es tan importante que entregaría 
a su hijo o hija por lograrlo?» 


¿A qué nos invita? 








Derribar un muro de separación tiene su precio. Dios 
pagó un gran precio, al dar su único Hijo para per- 
donarle y llamarle. ¿Cómo ha respondido usted 


Muchas veces hacer la paz con nuestro adversa- 
rio, con la persona con quien estamos en conflic- 
to, requiere un sacrificio, pagar un precio. El 
precio puede ser pequeño: ir a la persona; ser 
humilde; admitir que usted también tuvo algo 
que ver; pedir perdón. 
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l'O el precio puede ser grande: doblegar el ego, 
sufrir una gran pérdida económica o perder algo 
que usted anhelaba, u otra cosa. 


Pero cuando estemos dispuestos a pagar ese pre- 
cio por amor a Jesús, nos acercaremos al cora- 
zón de Dios y llegaremos a ser como él. Enton- 
ces podremos recibir la bienaventuranza: «Di- 
chosos los que hacen la paz, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios». 


! Wenger, J. C. El Camino de la Paz, Scottdale, 
PA, EE UU: Herald Press, 1979, págs. 41-42. 

? Lederach, J. P. Journey Toward Reconciliation, 
Scottdale. PA: Herald Press, 1999 
pág. 29, 

3 ibíd, pág. 29. 
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Cediendose hace la Paz 





A manera de introducción, quiero decir que aun- 
que en esta reflexión extraigo algunas lecciones 
más que todo referentes a conflictos 
interpersonales, tengo la convicción de que es 
sumamente aplicable a las tensiones y enemista- 
des sociales que nos devoran. Estas últimas 
implicaciones se las dejo a todos los lectores y 
actores del conflicto que sufrimos en Colombia, 
con quienes comparto la gran responsabilidad de 
encontrar caminos de convivencia y paz. 


Isaac el pacificador 





De los Patriarcas, es a Isaac al que menos 
protagonismo le da el libro de Génesis. En los 
capítulos anteriores al 26 apenas aparece este 
personaje en la historia de su padre Abraham; 
en los capítulos posteriores figuran sus hijos. Pero 
el capítulo 26 le concierne de manera directa y 
es sumamente significativo lo que dice acerca de 
este varón. Uno de los grandes dilemas de la 
humanidad, de Colombia, de nuestros vidas fa- 
miliares y personales, es cómo hacer la paz con 
nuestros enemigos, cómo vivir en paz con los que 
nos fastidian, qué actitud asumir cuando alguien 
nos afecta en nuestros derechos, cuando consi- 
deramos que se nos trata injustamente. 
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Este relato es significativo porque, de lo mucho 
que hubiera podido decirnos acerca de Isaac, la 
Biblia resalta su manera de resolver conflictos. Y 
este relato no está aquí por accidente, sino para 
enseñarnos y darnos ejemplo acerca de este tema 
de conflictos y enemistad que tanto dolor nos trae 
a nivel personal y social. 


Dice Génesis 26:12-32 acerca de Isaac: 


Y sembró Isaac en aquella tierra, y cosechó 
aquel año ciento por uno; y le bendijo Jehová. 
El varón se enriqueció hasta hacerse muy po- 
deroso. Y tuvo hato de ovejas, y hato de vacas, 
y mucha labranza; y los filisteos le tuvieron en- 
vidia. Y todos los pozos que habían abierto los 
criados de Abraham su padre en sus días, los 
filisteos los habían cegado y llenado de tierra. 
¡Entonces dijo Abimelec a Isaac: —Apártate de 
nosotros, porque mucho más poderoso que no- 
sotros te has hecho. 


¡E Isaac se fue de allí, y acampó en el valle de 
'Gerar, y habitó allí. Y volvió a abrir Isaac los 
pozos de agua que habían abierto en los días 
de Abraham su padre, y que los filisteos habían 
cegado después de la muerte de Abraham; y los 
llamó por los nombres que su padre los había 
llamado. Pero cuando los siervos de Isaac ca- 
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varon en el valle, y hallaron allí un pozo de 
aguas vivas, los pastores de Gerar riñeron con 
los pastores de Isaac, diciendo: El agua es nues- 
tra. Por eso llamó el nombre del pozo «Esek» 
[Pelea], porque habían altercado con él. Y 
abrieron otro pozo y también riñeron sobre él; 
y llamó su nombre «Sitna» [Enemistad]. 


Y se apartó de allí, y abrió otro pozo, y no riñe- 
ron sobre él; y llamó su nombre «Rehobot» [£Li- 
bertad, Lugares amplios], y dijo: «Porque aho- 
ra Jehová nos ha prosperado y fructificaremos 
en la tierra». 


Y de allísubióa Beerseba. Y se le apareció Jehová 
aquella noche, y le dijo: 


«Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no temas, por- 
que yo estoy contigo, y te bendeciré, y multiplicaré tu 
descendencia por amor de Abraham mi siervo.» 
Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de 
Jehová, y plantó allí su tienda; y abrieron allí los 
siervos de Isaac un pozo. 


Y Abimelec vino a él desde Gerar, y Ahuzat, 
amigo suyo, y Ficol, capitán de su ejército. Y les 
dijo Isaac: 

—¿Por qué venís a mí, pues que me habéis abo- 
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rrecido, y me echasteis de entre vosotros? 
Y ellos respondieron: 


—Hemos visto que Jehová está contigo; y diji- 
mos: Haya ahora juramento entre nosotros, 
entre tú y nosotros, y haremos pacto contigo, 
que no nos hagas mal, como nosotros no te he- 
mos tocado, y como solamente te hemos hecho 
bien, y te enviamos en paz; tú eres ahora bendi- 
to de Jehová. 


Entonces él les hizo banquete, y comieron y be- 
bieron. Y se levantaron de madrugada, y jura- 
ron el uno al otro; e Isaac los despidió, y ellos se 
despidieron de él en paz. 


En aquel día sucedió que vinieron los criados 
de Isaac, y le dieron nuevas acerca del pozo que 
habían abierto, y le dijeron: Hemos hallado 


Isaac era un hombre poderoso 





Este relato, en que Isaac está dispuesto a ceder y entre- 
gar los pozos que su padre había excavado y que sus 
sirvientes habían destapado para vivir en paz con sus 
vecinos, mo es un relato acerca de un hombre débil. 


Cediendo se hace la Po 






Los versículos 13 y 16 hacen énfasis en que era 
un hombre poderoso y rico. Pero ¡qué hombre 
rico y poderoso tan extraño y extraordinario! 
Nuesta impresión es que personas así están acos- 
tumbradas a que se cumplan sus antojos a las 
buenas o a las malas; que tienden a caracterizar- 
se por la imponencia y el orgullo. Sus deseos 
son órdenes. 


Pero aquí encontramos a alguien tan lleno del 
Espíritu de Dios, que hizo a un lado las costum- 
bres y los ejemplos de los jeques y jefes autóno- 
mos y arbitrarios de su época —y de la nuestra— y, 
sin importarle la posibilidad que tenía de impo- 
nerse, cedió sus derechos y se marchó. 


Se nos ocurren algunas preguntas: ¿Qué dirían 
sus siervos y vecinos? ¿Fue débil, fue tonto; se 
van a aprovechar ahora de él? ¿O fue valiente, 
generoso, un hombre grande? ¿Qué pensaría de 
sí mismo! 


¿Qué si no hubiera cedido? ¿Terminaría el asun- 
to en peleas, heridos, y muertos entre sus sier- 
vos! Casi siempre son los siervos los que pagan 
la cuota de sangre. ¿Habrían quedado como 
enemigos perpetuos: ¿Se habría agrandado el 
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conflicto? Mataron a mi hijo, a mi primo; me 
vengaré.... 


¿Y nuestros conflictos cómo son! 


«Me hizo tal cosa: y yo no me dejo». 
«Eso me pertenece; yo tengo derecho a eso; voy 
a mostrarle quien es el que manda.» 


Pero en vez de traernos paz esa actitud, nos trae 
más conflicto, más enfermedad, más heridos, más 
afectados, más muertes... 


Y ¿qué tal ceder? ¿Qué tal deponer mis dere- 
chos, mis privilegios, lo que me corresponde, mis 
posibilidades de imponerme? ¿Qué tal ceder para 
hacer la paz, para vivir en paz, para tener tran- 
quilidadr 

Hacer la paz es para hombres y mujeres valientes; re- 
quiere carácter, autocontrol y una identidad muy clara. 


Relata J.C. Wenger en El Camino de la Paz : 
Uno de mis amigos fue a vivir a una pequeña 
población, junto a alguien que resultó ser no cris- 
tiano. Apenas había llegado, cuando su vecino 
fue a verlo y le dijo: 

«¿No sabe usted que el cerco que separa ambas 
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casas está 30 centímetros dentro de mi propie- 


dad?» 


«No, señor...En verdad no lo sabía... Vayamos 
ahora mismo y cambiemos el cerco divisorio a la 
verdadera línea...» 


El no cristiano no esperaba semejante respuesta. 
No estaba preparado en absoluto para una reac- 
ción así. Por eso respondió: 


«¡Será mejor que dejemos el cerco donde está!» 


Pero supongamos que hubieran: modificado la 
línea divisoria. ¿Qué es más importante: 30 
centímetros más a lo largo de todo el terreno o 
la posibilidad de ganar a una persona —quizá a 
toda una familia— para Cristo? 


Isaac es una prefigura de Jesús 





Muchos han visto en el intento de sacrificio de 
la vida de Isaac por Abraham: —en: la obediencia 
y sumisión de Isaac— a un prototipo de Jesús. 


Pero el pasaje que ahora miramos tiene su para- 
lelo en Filipenses 2:5, el cual nos dice que Jesús 
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| no se aferró a sus privilegios ni impuso su poder 
| y su gloria. 






St Cristo hubiera insistido en sus privilegios di- 
| vinos, no tendríamos la salvación. Precisamente 
| la bondad de Cristo se ve en que, por estar dis- 
| puesto a ceder sus privilegios, produce frutos con 
consecuencias trascendentales para la humanidad. 


Cuando nos aferramos a nuestros derechos, 
nuestros privilegios, nuestra necesidad de salir 
adelante, hacemos algo diferente al ejemplo de 
Cristo. 


Y habría que ver si los resultados son: fructíferos 
para otras personas. 


Isaac confiaba su destino a Dios 





De su padre Abraham: no sólo había aprendido, 

en el incidente con Lot, a hacer la paz cediendo, 

sino también a entender que Dios tiene un plan 

mayor para los que están dispuestos a tomar este 

sendero que aparentemente es más difícil. De- 
- jaba los resultados en manos de Dios. 


Cediendo se hace la Paz 





No trató de asegurar su futuro a su manera, sino 
que prefirió hacerlo a la manera de Dios. 


Notemos que después de pasar esta prueba, que 
a todas luces tenía que ser muy difícil en una 
zona donde el agua es bien preciada, se le apare- 
ce el Señor y le da su bendición. Le pone su 
sello de aprobación. 


Y nosotros ¿qué pensamos? «S1 yo no me de- 
fiendo, nadie lo hará por mí». 

¿Por qué creemos que nosotros podemos produ- 
cir los resultados que queremos, que podemos 
hacer que la historia salga bien por nuestros pro- 
pios medios! ¿Acaso podemos predecir el ma- 
ñana, la reacción de la otra persona? ¿Podemos 
garantizar el bienestar, la salud, la prosperidad? 
Y si no podemos hacer eso, ¿podremos cambiar 
el corazón de otra persona a la fuerza? 


Isaac recibió el respeto 
de sus semejantes y 
los beneficios de la paz 








El ceder le permitió a Isaac disfrutar los benefi- 
cios de la paz. Después de nombrar un pozo 
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«Pelea» y otro «Enemistad», al tercer pozo lo lla- 
mó «Libertad», y dijo: «Ahora el Señor nos ha 
dejado en libertad de progresar en este lugar». 


Vinieron Abimelec, el rey de los filisteos, y su 
ministro de defensa, quienes antes habían echa- 
do a Isaac de sus tierras, y le dijeron: «Hemos 
visto que el Señor está contigo». No sólo vieron 
su prosperidad material sino, sin duda, la prosperi- 
dad de su espíritu. Y vinieron a hacer la paz con él. 


Isaac les ofreció comida y se sentaron a comer. 
Dice el versículo 31 que se «despidieron de él 
como amigos» (versión Dios Habla Hoy); o, en 
otra versión, «se despidieron de él en paz» (Reina 
Valera Revisada). 

¿Qué nos conviene más: tener enemigos o amigos?! 
¿Quién nos va a dar la mano en nuestra necesi- 
dad, el enemigo o el amigo? Entonces nos con- 
viene convertir a nuestros enemigos en amigos. 


¿Tiene un enemigo, alguien que lo fastidia, que 
no soporta, que le hizo algún mal? Isaac y Jesús 
nos sugieren que comamos con él, que lo con- 
virtamos en amigo alrededor de una mesa. 


J.P. Lederach sugiere dos implicaciones de co- 
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mer juntos. Primero, en casi todas las culturas 
comer juntos sugiere relación, conexión con: el 
otro. Es interesante que cuando se habla de ne- 
gociaciones de paz se hable de «mesas». Comer 
simboliza una universalidad: estamos conecta- 
dos con toda la raza humana. 


Segundo, el comer nos pone al mismo nivel. Re- 
conocemos que somos parecidos, reconocemos 
nuestra humanidad común. 


Comer es una actividad en la que podemos ser 
nosotros mismos. Afirma Juan Pablo: “En ne- 
gociaciones internacionales muy complicadas, 
con frecuencia encontramos que comer juntos 
nos da otra manera de conectarnos y de vernos 
el uno al otro». 


Conelusión 








Ceder es una manera bíblica de hacer la paz, de 
recobrar la tranquilidad, de ganar amigos. De- 
poner los derechos y privilegios comienza con el 
ejemplo de Jesucristo. Jesucristo no nos pide 
nada que él no haya estado dispuesto a hacer. 
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Es la manera de Dios de acercarse para ganarse 
a sus enemigos, a los que están alejados. 


| 
l 
pl 
l 


| 


|Dios es fiel para confiarle nuestro destino. Nues- 
lítra vida, muestro bienestar, y nuestra felicidad, 
no dependen de poder reclamar lo propio y ma- 
nipular la historia para que salga bien. Nuestro 
| bienestar, nuestra vida, y nuestra felicidad de- 
|| penden de confiar en que Dios es bueno y capaz 
| de darnos aún mucho más de lo que podemos 
| pedir o imaginar. 


| Ceder, lejos de empequeñecernos, no sólo nos hace 
| crecer en espíritu, sino que nos permite disfrutar 
los beneficios de la tranquilidad y la libertad para 
poder prosperar. Y lo mejor es que se hará reali- 
dad en nosotros la verdad que vieron Abimelec y 
sus amigos en Isaac: «Hemos visto que el Señor 
está contigo». 


“Wenger, op. cit.. pág. 41 
Lederach, op. cit.. pág. 24 
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Ve a tu hermano 





Basado en el libro de Juan Pablo Lederach — 
“Camino a la Reconciliación” 

Mateo 18 es un capítulo acerca de conflictos. Co- 

mienza con una pregunta de los discípulos: 

¿quién será el mayor en el Reino? Sugiere una 

preocupación por posición y poder: ¿quién será 

el más elevado, el más importante! 


¿Se le hace conocida esta preocupación? ¿Cuál 
es su experiencia con organizaciones, estructu- 
ras eclesiales y gobiernos? ¿Ha experimenta- 
do conflictos por posiciones o poder? Proba- 
blemente muchas veces. 


El capítulo termina con la parábola del siervo 
deudor. Aunque es perdonado, no perdona, y 
acaba en la cárcel. Se trata de conflicto por dine- 
ro, pagos y plazos. ¿Ha observado problemas en la 
1glesia por dinero, deudas, pagos! 

Mateo 18 comienza con un conflicto por poder 
y termina con un conflicto por dineros. Y en 
medio están los versículos 15-20: 


Si tu hermano te hace algo malo, habla con él a 
solas y hazle reconocer su falta. Si te hace caso, 
ya has ganado a tu hermano. Si no te hace caso, 
llama a una o dos personas más, para que toda 
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acusación se base en el testimonio de dos o tres 
testigos. S1 tampoco les hace caso a ellos, díselo a 
la congregación; y st tampoco hace caso a la con- 
gregación, entonces habrás de considerarlo como 
un pagano o como uno de esos que cobran im- 
- puestos para Roma. Les aseguro que lo que us- 
tedes aten en este mundo, también quedará atado 
en el cielo, y lo que ustedes desaten en este mun- 
do, también quedará desatado en el cielo. 


Esto les digo: Si dos de ustedes se ponen de 
acuerdo aquí en la tierra para pedir algo en 
oración, mi Padre que está en el cielo se lo dará. 
Porque donde dos o tres se reúnen en mi nom- 
bre, allí estoy yo en medio de ellos. 


En estos versículos (15-20), Jesús da indicacio- 
nes precisas y prácticas sobre qué hacer cuando 
sentimos que se nos ha hecho mal o cuando sen- 
timos que el hermano o la hermana se han des- 
viado. Para los Anabautistas del siglo 16 era tan 
importante este pasaje que lo llamaban «La Re- 
gla de Cristo», y o la asumían como parte de sus 
compromisos bautismales. Tan así era, que una 
de las razones para cuestionar el bautismo de 
niños era que éstos no podían practicar la Regla 
de Cristo. Decía uno de los primeros 
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Anabautistas, Balthazar Hubmaier, «donde fal- 
ta la Regla de Cristo, seguro que no hay iglesia». 


La Regla de Cristo 





La meta de esta enseñanza es trabajar por la re- 
conciliación, la restauración y la sanidad de las 
personas y sus relaciones. Y aunque Jesús da 
unos pasos muy concretos a seguir, tal vez es una 
de las enseñanzas menos practicadas. S1 este 
pasaje fuera a escribirse desde la práctica corrien- 
te de muchas de nuestras iglesias, diría algo así: 


Cuando tenga un problema con alguien en la 
1glesta, primero busque quien lo apoye. Busque 
a alguien que esté de acuerdo, y que piense que 
efectivamente la otra persona es un imbécil. 
Segundo, empiece a hablar con otros para ver si 
hay consenso; si se trata de dinero, negocios o 
propiedades hable con un abogado. 


Tercero, cuéntele al pastor y, si es posible, al 
Cuerpo Gobernante o Equipo de Liderazgo de 
la iglesia, y dígales que usted tiene esta preocu- 
pación, que ha orado mucho, y que hay un grupo 
que comparte su preocupación. No lo comente 


Jerribando Muros 








en una reunión congregacional porque podría 
volverse desagradable. 


Cuarto, como la meta es marginar o sacar a la otra 
persona, si no se va, váyase usted de la congregación. 
La versión según la práctica corriente difiere tan- 
'to de la versión de Jesús por las muchas maneras 
en que tratamos de evadir y extender el conflicto. 


¿Qué significa la afirmación «si tu hermano peca 
contra ti»? Se puede tomar en el sentido amplio. 
En la mayoría de los conflictos en la iglesta, cada 
cual siente que el hermano o la hermana han pe- 
cado contra ellos, especialmente si el conflicto se 
ha agrandado. Así que la afirmación se refiere a 
situaciones en las que se está generando un con- 
flicto. 


Tampoco tenemos que limitarlo a un asunto pu- 
ramente personal. Juan Driver señala que «con- 
tra ti» no se encuentra en los mejores manuscr1- 
tos griegos de este pasaje, ni tampoco está en 
Lucas 17:3, ni en Santiago 5:19-20, nien Gálatas 
6:1. De hecho, Gálatas 6:1 lo amplía para 1n- 
cluir a cualquier tercero que se dé cuenta de que 
hay un problema, un pecado, un error. Y Mateo 
5:23-24 nos hace entender que es responsabil1- 
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dad no sólo del ofendido, sino del que es causa 
de ofensa: me atañe a mí si he causado ofensa o 
soy tenido como causa de ella. 


Pasos de la Regla de Cristo 








Paso 1 - Ve a tu hermano. Es un paso personal. 


Parece lógica y clara la idea de 1r a hablar con la 
persona acerca del problema. Pero es una de las 
interacciones humanas más difíciles. Piense en 
lo que se requiere: 

1. Requiere un proceso interno de re- 
flexión sobre muestros propios sentimientos, an- 
siedades y percepciones. Muchas veces nos sen- 
timos cuestionados en nuestra autoestima. Por 
ejemplo: 

* Una actitud defensiva generalmente 
significa que nos sentimos inseguros y reaccio- 
namos ante la información que nos llega y la an- 
siedad que nos produce; 


* Echarle la culpa a la otra persona es 


con frecuencia un mecanismo para evitar la an- 
siedad o mirar las propias culpas. 
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Así que ir directamente al hermano o hermana 
requiere enfrentar nuestros propios temores y an- 
siedades y reconocerlos de forma explícita. 


2. Requiere tomar la decisión de movernos hacia 
la otra persona, que representa la fuente de nues- 
tros temores. Podemos caer en tres tentaciones: 


* Asumir una actitud defensiva, de acu- 
sar y culpar, sin clarificar el problema. 


* Tratar de exponer argumentos más ra- 
cionales y convincentes para ganar y demostrar 
que tenemos la razón; 


* Retirarnos diciendo que es imposible 
hablar con la persona. 


No se trata de echar la culpa mi de retirarnos. Se 
requiere una transparencia vulnerable donde ha- 
blamos desde nuestro corazón sobre nuestras pre- 
ocupaciones, temores, esperanzas y necesidades. 


3. Fundamentalmente se trata de crear un espa- 


cio de interacción, no basado en tener la razón, o 
no, ni en estar de acuerdo, o no. 
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Ser directo es algo personal, y contrasta con nues- 
tra tendencia de tratar de involucrar a otros, bus- 
cando aliados, estableciendo triángulos con ter- 
ceros, lo cual es una práctica más común. 

El propósito es la restauración de las relaciones, 
la reconciliación y el perdón, y requiere de dis- 
ciplinas espirituales: 


*  Mansedumbre (Gal. 6:1); 


* Oración vulnerable: despojarme de mi 
ego y crear un espacio para Dios. Esto lleva a 
que haya claridad, apertura, honestidad y trans- 
parencia; 


* Encarnar la noviolencia: encontrar al 
otro como ser humano igual a mí. 


En la mayoría de los casos, el primer paso: «tú y 
él a solas», bastará. 


Paso 2: Con dos o tres testigos 


Consiste en involucrar a un grupo mayor de per- 
sonas, que colabore con el proceso, trabajando 
juntos para discernir lo que ocurre y qué es ne- 
cesario hacer. La responsabilidad principal si- 
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gue siendo de los que experimentan el conflicto. 


Hablar de testigos da la impresión de un proce- 
so judicial: de evaluar la evidencia y asignar cul- 
pa. Pero lo que se sugiere más bien es crear un 
foro donde se puedan dar la reflexión, la escucha 
y la comprensión. Esto es diferente de decidir 
sobre culpas y juzgar. 


El punto aquí es la creación de un espacio 
santo, un espacio de transparencia, de encuen- 
tro del uno con el otro para buscar a Dios. 


La presencia de estos testigos invita a las partes 
en conflicto a compartir la responsabilidad: a 
buscar procesos de discernimiento por medio de 
los cuales se viva bajo la verdad y se cumpla con 
ella. Este proceso sólo se puede entender en co- 
munidad y requiere de la ayuda de todas las per- 
sonas. 


Paso 3: Llévelo a la iglesia 
Silos otros pasos no han funcionado, lleve el con- 
flicto a la comunidad. 


* Esto supone una visión de la iglesia 


Ve a tu hermano 





como un sitio en donde también se procesa y tra- 
baja el conflicto, no un sitio apartado de éste. 


* Sugiere que la reconciliación es la mi- 
sión de la iglesia. 


Si entendemos «el trabajar el conflicto como un 
trabajo espiritual, entenderemos que es un en- 
cuentro consigo mismo, con el otro/otra y con 
Dios. 

* Lo anterior tiene que ver con la trans- 
formación de las personas y sus relaciones. 


* Y conlleva un cambio: moverse del ais- 
lamiento, la distancia, el dolor y el temor hacia la 
restauración, la comprensión y el crecimiento. 
Este es el propósito fundamental de la actuación 
de Dios en la historia. 


A nivel práctico requiere: 








* Las mismas disciplinas mencionadas 
anteriormente: mansedumbre, claridad, transpa- 
rencia, encuentro creativo, noviolencia, oración. 


* Y el discernimiento necesario para bus- 
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car los foros más adecuados: ¿Sería mejor ante 
toda la iglesia, o ante un grupo? 


Resumiendo, «Decirlo a la iglesia» implica: 


1. Una comunidad de personas que ven la re- 
conciliación como su misión. 


2. Un sitio de encuentro interactivo y creativo. 
3. Decir la verdad y enfrentarnos a ella. 


4. Transparencia y vulnerabilidad. 
5. Un sitio para rendir cuentas y asumir 
corresponsabilidad. 


6. Un sitio en donde nos movemos hacia el otro/ 
a y hacia Dios. 


Paso 4: Considerar al otro como un gentil o co- 
brador de impuestos 


Esto se ha interpretado como apartarse, tomar 
distancia. Pero si los primeros tres pasos están 
orientados a moverse hacia el conflicto y hacia el 
otro, ¿qué lógica tiene que ahora se sugiera dis- 
tanciarse! 
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¿Cómo trató Jesús a estas personas? La respues- 
ta que nos da el evangelio es que, a pesar de los 
escrúpulos de sus discípulos y críticas de sus 
enemigos, Jesús comió con ellos. Comer juntos 
reconoce la humanidad del otro y permite un 
acercamiento en la amistad. 


Ante todo, Dios está presente 








En contexto, Mateo 18:20, «Donde dos o tres 
se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos», no se refiere a un culto con pocas per- 
sonas. 


* Se refiere a los que se reúnen para bus- 
car sanidad, restauración y reconciliación. Es una pro- 
mesa: Cuando tomemos en serio esta misión de re- 
conciliación, Jesús estará presente con nosotros. 


* Nos indica cómo lo santo está presente 
en la vida cotidiana. Allí donde se trabaja en el 
difícil y arduo contexto del conflicto humano, es 
un lugar santo; allí está presente Dios. 
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Concluyendo 








El conflicto es parte de la vida de la iglesia. Jesús 
previó que habría desacuerdo, conflicto, roces. 


*Muévase hacia el conflicto. 

*Muévase hacia el otro o la otra 

*La iglesia es un foro apropiado para manejar el 
conflicto y las diferencias. 

*La meta de la reconciliación es sanar las relaciones. 
*Dios estará presente. 

*Este es el viaje hacia la reconciliación que Dios 
nos invita a emprender. Es un viaje de encuen- 
tro con nosotros mismos, con el otro, y con Dios. 


1 Lederach, op. cit. 

2 Driver, J. ContraCorriente: Ensayos sobre la 
Eclesiología Radical. Guatemala: Ediciones Semi- 
lla, 1998. 
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El equipaje que se necesita en el viaje hacia la reconciliación 





Dios mostró su amor hacia nosotros al en- 
viar a su Hijo único al mundo para que ten- 
gamos vida por él. 


El amor consiste en esto: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 
nosotros y envió a su Hijo, para que, ofrecién- 
dose en sacrificio, nuestros pecados quedaran 
perdonados. 

Queridos hermanos, si Dios nos ha amado así, noso- 


tros también debemos amarnos unos a otros. 1 Juan 
4:9-11 


Es importante resaltar que la imagen de un viaje 
es fundamental para entender la reconciliación, 
pues ésta no es un estado inicial, sino el fruto de 
un caminar. Es la meta de un recorrido y no, 
como a veces pensamos, el punto de partida. Em- 
pezando con esta aclaración quiero compartir mi ex- 
periencia de este viaje. 


Emprendí un viaje hacia la reconciliación llevan- 
do un equipaje que muchas veces consiguió dis- 
tanciarme más y llenarme de sinsabores. Fue 
necesario emprenderlo porque tenía problemas 
con una amiga de la iglesia, que es mi vecina y 
compañera de trabajo. Nuestros problemas no 
sólo nos afectaban a las dos; involucraban y afec- 
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taban también a nuestras familias, amigas, ami- 
gos, a la congregación y al trabajo. Cada una, 
desde su lado, trató de emprender un viaje hacia 
la reconciliación y pusimos cosas en nuestros 
equipajes que no nos ayudaron. 

Fue necesario hacer un alto en el camino y vol- 
ver a Dios para que Él y su Espíritu Santo nos 
hablaran y transformaran. 


A partir de esa experiencia de transformación pu- 
dimos darnos cuenta de cuál equipaje ayuda y 
cuál no, en este viaje hacia la reconciliación. 


Lo primero que descubrimos que no ayuda es el 
establecer un diálogo con base en quién tiene la 
razón, en quién ha fallado y cuántas veces, en 
hacer una lista de hechos que demuestren sus 
fallas, en mostrar todas aquellas leyes que se han 
infringido. “Todo esto implica emitir juicios y un 
sentido de superioridad: «yo tengo la razón». 


¿Qué producía esto en cada una? Mayor dolor, 
mayor desconfianza, mayor distanciamiento y 
desesperanza. Se hablaba, sí, pero con el funda- 
mento de establecer quién tenía la razón. 


Frente a este aspecto descubrimos que algo que 
sí ayuda es dialogar buscando entender qué ne- 
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cesita cada una. Para hacer esto fue necesario 
dejar que el Espíritu de Dios nos moviera a la com- 
pasión y que su gracia actuara. 


Miremos qué sucedió. ¿Qué significa eso de 
compasión, en el griego compasión tiene tres sig- 
nificados: 


Eleos: Sentimiento de lástima 


Orktirmos: Sentir lástima por la situación 
infortunada del otro 


Splanchna: Sentir con el corazón las pasiones de 
ternura y simpatía 


Esto de la compasión tiene mucho que decirnos, 
porque en nuestra sociedad tiene más valor odiar 
o ser indiferentes que sentir compasión. Las can- 
ciones lo reafirman: «compasión no quiero, quie- 
ro indiferencia», y los valores de la sociedad des- 
plazan en nuestras vidas los valores del Reino de 
Dios. A pesar de ello, un valor muy importante 
dentro del Reino de Dios es sentir compasión 
unos por otros. Esto permite establecer relacio- 
nes diferentes, de ayuda mutua y no de autosufi- 
ciencia y exclusión. 
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Volviendo a nuestra historia, tuvimos un diálogo 
en el que ambas reconocimos nuestras necesida- 
des, nuestra debilidad y vulnerabilidad, y la nece- 
sidad de ser reconocidas y valoradas la una por la 
otra. Sólo desde esta lente entendimos el dolor 
que habíamos sentido por habernos desplazado 
- mutuamente por otros amigos y amigas: «Pues sí 
tú no me quieres, otros sí». «Sí, yo sentí que me 
cambiaste por.....». «Me di cuenta que ya no me 
tienes confianza». Así, al dialogar con compa- 
sión pudimos reconocer la necesidad que cada una 
tenía, y reconocer nuestra mutua debilidad, para 
así poder acercarnos y entender a fondo qué nos 
pasaba. ¡Y vimos cómo los muros iban cayendo! 


Para este viaje a la reconciliación, la segunda cosa 
en nuestro equipaje que no es de ayuda, es esta- 
blecer una relación competitiva. Es decir, tratar 
de probar que uno es capaz de hacer lo que pro- 
mete. Esta competencia nos puso a relacionar- 
nos con ansiedad: «No puedo fallar». «Yo ten- 
go que cumplir lo que dije, hacer las cosas bien». 
«Tengo que demostrarle». «Si me demuestras 
que vas a cumplir, entonces puedo ser tu amiga». 


Vimos cómo este afán de demostrar y de probar 
fue por un tiempo el fundamento de la relación. 
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Y como ambas fallábamos, crecía la desconfian- 
za: «¿Te das cuenta? Te di una oportunidad y 
no pudiste». «¿Para qué seguir? No cumples lo 
que prometes. Ya no vale la pena hablar». 


Gracias a Dios el Espíritu Santo cambió en no- 
sotras este elemento del equipaje y nos movió a 
relacionarnos con el don de la fe y la confianza. 
Este elemento nos da la seguridad de ser ama- 
das, valiosas e importantes la una para la otra. 
Ya aquí no se trata de demostrar que somos ca- 
paces, simplemente somos valiosas la una para la 
otra. Vemos en cada una el amor de Dios y esta- 
mos seguras de la obra que El está haciendo en 
cada una. Vemos con los ojos de Dios. Vemos la 
manera en que Dios ve y trata a su creación. 
En este sentido leemos en 1 Juan 4:9: 


«En esto se ha manifestado el amor de Dios por 
nosotros: en que ha mandado a su hijo único al 
mundo para que nosostros vivamos por él». 


Así nos empezamos a reconocer en nuestra rela- 
ción como mutuamente dependientes de Dios, 
que en ambas ha obrado, obra y obrará. Una 
relación basada en la fe y la confianza en que Dios 
está en cada una nos permitió dejar de relacio- 
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narnos con base en el afán de demostrar quién 
soy y de qué soy capaz, y pasar a reconocer quién 
es mi Hacedor - tu Hacedor, mi Cuidador - tu 


Cuidador. 


Un tercer elemento que echamos en nuestro equi- 
paje y que no fue de gran ayuda en el viaje de la 
reconciliación fue el querer hacer justicia por nues- 
tras propias manos. Allí se veía el proyecto 
paramilitar que se ha metido en cada uno de noso- 
tros y nosotras. Decidimos por nosotras mismas que 
a tal falta, tal castigo; y el castigo es mejor entre 
mayor dolor produzca. Esta lógica la vemos en 
muchos dichos populares como por ejemplo: «Que 
le duela para que aprenda»; «tome para que apren- 
da»; «a los golpes uno se madura»; «lo que no nos 
cuesta volvámoslo fiesta»; «si sufre lo va a querer 
más»; etc. Todos estos dichos muestran una just1- 
cia que culpabiliza y que ejerce dolor. Este tipo de 
dichos reflejan una relación tensa entre el culpable 
y la comunidad o grupo que le castiga. 


Frente a este tipo de justicia que retribuye o da 
según las faltas, está el Espíritu de Dios que nos 
ha venido moviendo a compasión. Nos invitó a 
relacionarnos con una justicia que restaura. 
Tuvimos que reconocer que nuestra relación es- 
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taba quebrantada. Existían heridas que necesi- 
taban sanarse en ambas. 


Necesitábamos restaurarnos; ver qué necesitaba 
cada una; mirar cómo podíamos suplir esas ne- 
cesidades; sanar el daño hecho a cada una, deci- 
diendo y comprometiéndonos, con la ayuda del 
Consolador, a hacer lo que cada una necesitaba ha- 
cer por la otra para entrar en el proceso de sanidad. 


Y he aquí el mayor ejemplo en nuestro Dios y su 
hijo Jesús. Leamos 1 Juan 4:10: 


«En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que Dios nos ha 
amado a nosotros y ha enviado a su hijo como 
víctima expiatoria por nuestros pecados». 


¿Y a partir de este texto qué se nos pide? Mire- 
mos el siguiente versículo: 


«Queridos míos, si Dios nos ha amado de este 
modo, también nosotros debemos amarnos los 
unos a los otros». 


Quisiera contarles en forma muy esquemática y 
según mi punto de vista, una historia que me 
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en pa 7 
compartió Juan Pablo Lederach. — El, en su viaje 
por la reconciliación, vivió una experiencia muy 
significativa que tiene mucho que decirnos. 


En 1987 él estaba en Honduras, viajando cerca 
a la frontera con Nicaragua, en plena época de 
guerra de los «contras» y el gobierno sandinista. 


Escuchaba historias muy tristes de hondureños 
desplazados por tropas de la resistencia nicara- 
gúense que habían tomado la región para su base 
militar. Se veía en los rostros de los desplazados 
el dolor y el sufrimiento de las víctimas de una 
guerra que no era de ellos. Una joven madre 
compartió con Lederach su dolor por los milita- 
res, pues eran tan jóvenes. Tienen, decía, tan poca 
esperanza en la vida. Sólo conocen la muerte. 


Lederach cuenta que, luego de esa visita, llegó 
al aeropuerto sumergido en los sentimientos y 
pensamientos suscitados en la conversación con 
los refugiados y con esta joven madre. De re- 
pente sonaron las sirenas y en seguida empezó la 
acción. Soldados cruzaron la pista y partieron 
en helicópteros hacia la zona de donde él recién 
regresaba. En poco menos de una hora, los hel1- 
cópteros volvieron, y de uno de ellos descendió un 
militar hondureño, grande y fornido. 


El equipaje que se necesita en el viaje hacia la reconciliación 





«Un perfecto Rambo», pensó él. 


Lederach relata que observó cómo el militar 
interactuaba con los soldados y los funcionarios 
de inmigración. Era evidente que estaba allí 
para recibir a alguien que venía en el próximo 
avión de los Estados Unidos. Lederach cuenta 
que empezó a cavilar, preguntándose a qué mer- 
cenario estaría esperando este Coronel, quiénes 
eran sus contactos.... El Coronel desapareció de 
su vista por unos minutos, pues entró al avión 
que recién había llegado. Cuando salió, llevaba 
en sus brazos una niña de unos 10 años de edad. 
Sufría de parálisis y tenía dificultad para caminar. 


Pasaron por enfrente de Lederach y, por un ins- 
tante, la mirada del Coronel se cruzó con la suya. 
En ese momento, Lederach se dio cuenta que 
ese Coronel era un padre igual que él. 


La imagen lo acompañó todo el día, y lo hizo 
reflexionar profundamente. Se dio cuenta que, 
sin saber mucho del Coronel y de su participa- 
ción en la guerra, en pocos segundos había crea- 
do la imagen de un enemigo. Se hizo consciente 
de que los enemigos se crean en nuestros pensa- 
mientos y con nuestras actitudes. 
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Para crear enemigos necesitamos establecer una 
separación entre el otro y yo, y ver en el otro lo 
negativo; y aquello que suponemos que el otro 
es, se convierte en una amenaza para mi identi- 
dad. Es decir, el otro es todo lo negativo, y yo lo 
positivo. Al hacer esto, establezco una separa- 
ción. Me veo como superior y al otro como in- 
ferior. 


Separación y superioridad conducen a la 
deshumanización y no hacen posible la reconci- 
liación, la compasión y la restauración. 


Pensando en esta historia, y en la experiencia que 
he compartido, creo que es bueno resumir que 
para un viaje hacia la reconciliación se necesita 
llevar un equipaje que ayude a este fin. Creo 
que algunas cosas que ayudan son: 


1. Iniciar un diálogo con base en las ne- 
cesidades de cada uno y con una actitud de ur- 
gencia por suplir estas necesidades, llegando a 
sentir compasión por el otro y por sí mismo, de- 
rrumbando los muros de la deshumanización. 

2. Relacionarnos con fe y confianza, re- 
conociendo que Dios está haciendo la obra en 
cada uno, en cada una. Eso nos humaniza. 
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3. Deponer la justicia por nuestras pro- 
pias manos y asumir la justicia restauradora de 
Dios, para entrar en la restauración de la rela- 
ción y de las heridas que hay en las vidas de cada 
uno y cada una. La justicia que contribuye a la 
reconciliación es la justicia restaurativa, es decir, 
el propósito de restaurar las vidas afectadas en 
las relaciones quebrantadas. 


1 Lederach, op. cit. 
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por León Tolstoi 
1885 Traducido del inglés por Pablo Stucky 
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Entonces Pedro fue y preguntó a Jesús: 


-Señor, ¿cuántas veces deberé perdonar a mi her- 
mano, si me hace algo malo? ¿Hasta siete? 


Jesús le contestó: 


-No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete. 


Por esto, el reino de Dios es como un rey que 
quiso hacer cuentas con sus funcionarios. Esta- 
ba comenzando a hacerlas cuando le presenta- 
ron a uno que le debía muchos millones. Como 
aquel funcionario no tenía con qué pagar, el rey 
ordenó que lo vendieran como esclavo, junto con 
su esposa, sus hijos y todo lo que tenía, para que 
quedara pagada la deuda. El funcionario se arro- 
dilló delante del rey, y le rogó: 

“Señor, tenga paciencia conmigo y se lo pagaré 
todo”. Y el rey tuvo compasión de él; así que le 
perdonó la deuda y lo puso en libertad. 


Pero al salir, aquel funcionario se encontró con 
un compañero suyo que le debía una pequeña 
cantidad. Lo agarró del cuello y comenzó a aho- 
garlo, diciéndole: “Págame lo que me debes” El 
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compañero, arrodillándose delante de él, le rogó: 
“Ien paciencia conmigo y te lo pagaré todo”. 
Pero el otro no quiso, sino que lo hizo meter en 
lla cárcel hasta que le pagara la deuda. 


Esto dolió mucho a los otros funcionarios, que 
fueron a contarle al rey todo lo sucedido. En- 
tonces el rey lo mandó llamar, y le dijo: “Malva- 
do, yo te perdoné toda aquella deuda porque me 
lo rogaste. 


Pues tú también debiste tener compasión de tu 
compañero, del mismo modo que yo tuve com- 
pasión de t1” Y tanto se enojó el rey, que ordenó 
castigarlo hasta que pagara todo lo que debía. 
Jesús añadió: 


--Así hará también con ustedes mi Padre celes- 
tial, sí cada uno de ustedes no perdona de cora- 
zÓn a su hermano. Mateo 18:21-35 


Vivía una vez en una aldea un campesino llama- 
do Iván Tcherbakov. Tenía mucho dinero, go- 
zaba de buena salud, era el mejor trabajador del 
pueblo, y tenía tres hijos que podían trabajar. El 
mayor era casado, el segundo estaba por casarse, 
y el tercero era un muchacho grande que sabía 
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manejar los caballos y ya estaba empezando a arar. 
La esposa de Iván era una mujer capaz y hacen- 
dosa, y tenían la buena fortuna de contar con una 
nuera callada y trabajadora. 


Nada impedía que Iván y su familia vivieran 
felices. Sólo tenían una persona ociosa a quien 
alimentar; era el viejo padre de Iván, que sufría 
de asma y durante los últimos siete años había 
yacido enfermo encima de la estufa de ladrillo. 
Iván tenía todo lo que necesitaba: tres caballos y 
un potro, una vaca con ternero, y quince ovejas. 


Las mujeres le hacían toda la ropa a la familia; 
además ayudaban con los cultivos, y los hom- 
bres labraban la tierra. Siempre tenían grano 
propio suficiente que les duraba más allá de la 
próxima cosecha, y vendían suficiente avena para 
pagar sus impuestos y cubrir sus demás necesi- 
dades. Así que Iván y sus hijos bien podrían 
haber vivido muy cómodamente de no ser por 
un pleito entre él y su vecino, el Cojo Gabriel, 
hijo de Gorde1 Ivanov. 


En tanto el viejo Gordei estuvo vivo y el padre 
de Iván era aún capaz de manejar el hogar, los 
campesinos vivían como buenos vecinos. Si al- 


ES 
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| guna de las mujeres necesitaba un colador o un 
lplatón, o si uno de los hombres necesitaba un 
costal, o si se partía la rueda de una carreta y no 
se podía reparar en el momento, mandaban a la 
otra casa y se ayudaban amigablemente. Cuan- 
do un ternero se metía en la era del vecino, 
sencillamente lo espantaban y sólo decían: «No 
| deje que se vuelva a meter; ahí tenemos nues- 
tro grano». 


Y cosas tales como echarle llave a los galpones, 
esconderse las cosas uno del otro, o hablar mal a 
espaldas del otro, eran cosas que ni se pensaban 
en esos días. 


Así era en la época de los padres. Cuando los hijos 
llegaron a ser cabezas de familia, todo cambió. 


Todo empezó por algo muy pequeño. 





La nuera de Iván tenía una gallina que empezó a 
poner muy temprano, y la nuera empezó a reco- 
ger los huevos para la Pascua. “Todos los días iba 
al galpón donde guardaban la carreta y encon- 
traba un huevo dentro de la carreta; pero un día 
la gallina, probablemente asustada por los niños, 
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voló sobre la cerca al patio del vecino y puso su 
huevo allí. La mujer oyó el cacareo, pero se dijo 
a sí misma, «Ahora no tengo tiempo; me tengo 
que alistar. Después busco el huevo». Al atar- 
decer fue a la carreta, pero no encontró el huevo. 


Fue y le preguntó a su suegra y a su cuñado si 
ellos habían recogido el huevo. «No», dijeron; 
pero su cuñado menor, Tarás, dijo: «Su polla puso 
el huevo en el patio de los vecinos. Allí era don- 
de estaba cacareando, y luego voló otra vez para acá». 


La mujer fue y miró la gallina. Allí estaba sobre 
la rama con las otras aves, cerrando los ojos para 
dormir. La mujer hubiera querido preguntarle 
a la gallina y obtener de ella una respuesta. 


Entonces fue donde los vecinos, y la mamá de 
Gabriel salió a recibirla. 
«¿Qué quiere, señora!» 


«Abuelita, es que mi gallina voló a este lado esta 
mañana. ¿No será que puso un huevo acá?» 


«Nosotros no vimos nada. A Dios gracias que 
nuestras gallinas hace mucho empezaron a poner. 
¡Nosotros recogemos nuestros propios huevos y 
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no necesitamos los de los demás ni andamos bus- 
cando huevos en patios ajenos, jovencita!» 
Ñ 

La joven se ofendió y dijo más de la cuenta. Su 
vecina le respondió con creces, y las dos mujeres 
empezaron a insultarse. La esposa de Iván, que 
había ido a traer agua y justo pasaba en ese mo- 
mento, se metió también. La esposa de Gabriel 
salió apresurada, y empezó a reprochar a la jo- 
ven por cosas que verdaderamente habían suce- 
dido y por otras cosas que realmente nunca ha- 
bían ocurrido. Se armó un gran alboroto, todas 
gritaban a la vez, tratando de decir dos palabras al 
mismo tiempo, palabras no muy bonitas por cierto. 


«¡Usted es esto!» y «¡Usted es aquello!» «¡Usted 
es una ladrona!» y «¡Usted es una zorra!» y «¡Us- 
ted está matando de hambre a su suegro!» y «¡Us- 
ted es una sinvergúenza!» y así sucesivamente. 
«i Y usted le hizo un hueco al colador que le presté, 
so irresponsable! ¡Y ese yugo que está usando para 
cargar los baldes es nuestro, tráigalo para acá!» 


Entonces se agarraron del yugo, regaron el agua, 
se arrancaron las mantas, y se pusieron a pelear. 
Gabriel, que volvía del campo, se detuvo y tomó 
la parte de su esposa. Iván salió corriendo, con su 


¿na chispa ignorada quema la case 
[ hispa ignorada quema la casa 





hijo, y se metieron también. Iván era un tipo fuer- 
te; los dispersó a todos, y le arrancó un mechón 
de la barba a Gabriel. La gente vino a ver qué era 
lo que ocurría, y con dificultad los separaron. 


Así empezó todo. 











Gabriel envolvió en un papel el pelo que Iván le 
arrancó de la barba, y se fue al juzgado del dis- 
trito para echarle la ley. «Yo no me dejé crecer la 
barba», dijo, «para que ese animal de Iván me la 
arrancara». Y su esposa fue a jactarse a los veci- 
nos de que iban a hacer condenar a Iván y lo 
iban a enviar a Siberia. Y así creció la contienda. 


El viejo, que se hallaba acostado encima de la 
estufa, desde un comienzo trató de persuadirlos 
de que hicieran las paces, pero no le hicieron caso. 
Les dijo: «Es estúpido, hijos, ponerse a pelear 
por algo tan insignificante. ¡Piénsenlo! “Todo 
empezó por un huevo. “Tal vez los niños lo to- 
maron y, bueno, ¿qué importa? ¿Qué vale un 
huevo? ¿Dios manda suficiente para todos! Su- 
pongamos que su vecina sí dijo una palabra ofen- 
siva -arréglenlo; idemuéstrele cómo decir una 
palabra mejor! Si hubo una pelea -pues esas co- 
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sas suceden; todos somos pecadores, ¡pero arre- 
glen y que se acabe el asunto! Si le dan lugar a la 
ira, será peor para ustedes». 


Pero los jóvenes no escuchaban al viejo. Pensa- 
ron que sus palabras eran simples chocheras sin 
sentido. Iván no se humillaría ante su vecino. 


«En ningún momento le arranqué la barba», dijo, 
«él mismo se arrancó el pelo. Pero su hijo me 
arrancó todos los botones de la camisa y me la 
rasgó....¡ Mírela!» 


E Iván también fue al juzgado. Fueron ante el 
juez de paz y al juzgado del distrito. Mientras 
todo esto sucedía, desapareció el perno de en- 
ganche de la carreta de Gabriel. Las mujeres de 
Gabriel acusaron al hijo de Iván de haberlo to- 
mado. Dijeron: «Lo vimos por la noche pasar 
por nuestra ventana hacia la carreta, y un vecino 
dice que lo vio en la taberna ofreciéndole el per- 
no al propietario». 


Así que fueron al juzgado por eso. Y en casa no 
pasaba ni un día en que no hubiera un alegato o 
hasta una pelea. Los niños también se insulta- 
ban, habiéndolo aprendido de sus mayores; y 
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cuando las mujeres ocasionalmente se encontra- 
ban en el río, donde iban a lavar la ropa, no frega- 
ban tanto con las manos como con las lenguas, y 
toda palabra era ofensiva. 


Al principio los campesinos sólo se insultaban; 
pero después empezaron en serio a lanzarse cual- 
quier cosa que estuviera a la mano, y los niños 
siguieron el ejemplo. 


La vida se les hizo más y más difícil. Iván 
Tcherbakov y el Cojo Gabriel se seguían deman- 
dando ante el concejo del pueblo, y ante el juz- 
gado del distrito, y ante el juez de paz, hasta que 
todos los jueces se cansaron. Ya Gabriel lograba 
que multaran a Iván o que lo encarcelaran; y lue- 
go Iván lograba lo mismo con Gabriel; y entre 
más se causaban daño, más se enojaban -como 
perros que se atacan y se enfurecen más y más 
mientras más pelean. 


Le pegas a un perro por detrás y él piensa que es 
el otro que lo está mordiendo, y se pone más fe- 
roz. Así fue con estos campesinos: iban a la ley, 
y uno o el otro era multado o encerrado, pero 
eso sólo los hacía enojar más. «Espere y verá», 
decían, «me las va a pagar». Y así siguió la con- 
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tienda durante seis años. Sólo el viejo, acostado 
sobre la estufa, les insistía, «Hijos, ¿qué están ha- 
ciendo? Dejen de cobrar cuentas; dedíquense a 
sus trabajos, y no guarden rencor -será mejor para 
ustedes. Entre más rencor tengan, peor será». 


Pero no le hacían caso. 








En el séptimo año, durante un matrimonio, la 
nuera de Iván hizo pasar vergienza a Gabriel, 
acusándolo de que lo habían descubierto 
robándose un caballo. Gabriel estaba ebrio y, no 
pudiendo contener su ira, le dio a la mujer una 
bofetada tal, que duró una semana en cama; y 
ella estaba embarazada. Iván estaba dichoso y se 
fue a poner la queja al magistrado. «Ahora me 
desharé de mi vecino. 


No podrá evadir la prisión, o el exilio a Siberia». 
Pero no se cumplió el deseo de Iván. Elmagis- 
trado archivó el caso. Examinaron a la mujer, 
pero ella andaba por la casa haciendo oficio, sin 
indicio de estar lastimada. Entonces Iván se di- 
rigió al juez de paz, pero éste envió el asunto al 
juzgado del distrito. Iván se movilizó: invitó al 
secretario y al juez del juzgado del Distrito a to- 
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marse unos tragos. Logró que a Gabriel se le 
condenara a ser azotado. La sentencia que el 
secretario le leyó a Gabriel decía: «La Corte or- 
dena que el campesino Gabriel Gordeev reciba 
veinte azotes con una vara de abedul en el juzga- 
do del distrito». 


Iván también escuchó la lectura de la sentencia y 
miró a Gabriel para ver cómo lo tomaba. Gabriel 
se puso pálido como una sábana, dio vuelta y sa- 
lió al pasillo. Iván lo siguió, con el pretexto de 
que iba a mirar el caballo, y escuchó que Gabriel 
decía, «¡Está bien, él hará que me azoten la es- 
palda: eso me arderá; pero puede ser que algo de 
él arda peor». 


Al escuchar estas palabras Iván dio vuelta, re- 
egresó al juzgado, y dijo: «¡Jueces justos! ¡Gabriel 
amenaza con prenderle fuego a mi casa! Escu- 
chen; lo dijo en presencia de testigos». 


Llamaron a Gabriel. «¿Es verdad que usted dijo eso?» 


«Yo no he dicho nada. Azótenme, ya que tienen 
poder para hacerlo. Parece que yo soy el único 
que ha de sufrir, y todo por tener la razón, mien- 
tras que a él se le permite que haga lo que quiera». 
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Gabriel hubiera querido decir algo más, pero sus 
labios y sus mejillas temblaban, y volvió la mira- 
da a la pared. Hasta los oficiales se asustaron 
con su mirada. «Puede hacerse algún daño a sí 
mismo, O a su vecino», pensaron. 


Entonces el anciano juez dijo: «Miren, señores, 
más vale que sean razonables y lleguen a un 
acuerdo. ¿Estuvo bien de parte suya, amigo 
Gabriel, golpear a una mujer embarazada? Afor- 
tunadamente no pasó a mayores, pero limagíne- 
se lo que hubiera podido pasar! ¿Estuvo bien? 
Más vale que confiese y pida perdón, y él lo per- 
dona y modificamos la sentencia». 


El secretario escuchó estas palabras y comentó: 
«Eso es imposible. Según el Reglamento 117, 
no habiendo las partes llegado a un común acuer- 
do, la Corte ha dictado una sentencia que deberá 
ser ejecutada». 

Pero el Juez no le hizo caso al secretario. 


«Controla tu lengua, amigo mío», dijo, «la pri- 
mera de todas las leyes es obedecer a Dios, que 
ama la paz». Y el juez reanudó sus esfuerzos 
por persuadir a los campesinos, sin tener éxito. 
Gabriel no le prestaba atención. 
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«El año entrante cumpliré cincuenta años», dijo, 
«y tengo un hijo casado, y en mi vida he sido 
azotado, y ahora ese desgraciado del Iván me ha 
hecho condenar a ser azotado, y ¿he de ir yo y 
pedirle perdón? No; he aguantado lo suficiente. 
¡Iván tendrá de qué recordarme!» 


Nuevamente se le quebró la voz a Gabriel y no 
pudo decir más, así que dio vuelta y salió. 

Había siete kilómetros del juzgado al pueblo, y 
se estaba haciendo tarde cuando Iván llegó a casa. 


Le quitó la enjalma al caballo, lo guardó, y entró 
a la casa. No había nadie. Las mujeres ya se 
habían ido a entrar el ganado, y los muchachos 
aún no habían vuelto del campo. Iván entró, y 
se sentó, pensando. Recordó cómo Gabriel ha- 
bía escuchado la sentencia, cómo había 
empalidecido, y cómo había dado vuelta hacia la 
pared, y sintió un gran peso en el corazón. Pen- 
só como se sentiría él sí fuera sentenciado, y sin- 
tió lástima por Gabriel. Entonces oyó toser a su 
viejo padre encima de la estufa, y lo vio sentarse, 
descolgar las piernas y bajar. El viejo Se arrastró 
lentamente a una silla y se sentó. El ejercicio lo 
dejó fatigado; tosió largo rato hasta que despejó 
la garganta y luego, reclinándose sobre la mesa, 
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I dijo: «Entonces, ¿lo condenaron?» 
«Sí, a vente azotes con las varas», respondió Iván. 


| El viejo movió la cabeza. 


«Mala cosa», dijo. «iEstás haciendo mal, Iván! 
¡Ah! Es muy malo -no tanto para él como para 
t1 mismo!...Sí, lo azotarán, ¿pero eso te hará al- 
gún bien a tir» 


«No lo volverá a hacer», dijo Iván. 


«¿Qué es lo que no volverá a hacer? ¿Qué ha 
hecho peor que tú?» 


«Pero, ipiensa en el daño que me ha hecho!», dijo 
Iván, «por poco mata a mi esposa, y ahora ame- 
naza con quemarnos. ¿Por eso tengo que darle las 
gracias!» 


El viejo suspiró y dijo: «T'ú andas por el ancho 
mundo, Iván, mientras que yo he permanecido 
acostado sobre la estufa todos estos años, así que 
piensas que tú ves todo y que yo no veo 
nada....¡Ah, muchacho! Eres tú el que no ve, la 
malicia te enceguece. Los pecados de otros es- 
tán ante tus ojos, pero los propios los tienes a tus 
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espaldas. “Él ha actuado mal. ¡Qué cosa para 
decir! Si él fuera el único que estuviera actuan- 
do mal, ¿cómo podría haber contienda? ¿Acaso 
la lucha entre personas alguna vez la puede ge- 
nerar uno solo? La contienda siempre es entre 
dos. Ves la maldad de él, pero no la tuya. $1 él 
fuera malo, pero tú fueras bueno, no habría con- 
tienda. ¿Quién le arrancó las barbas? ¿Quién le 
dañó el montón de heno? ¿Quién lo arrastró al 
juzgado? Y sin embargo, ¡tú se lo cargas todo a 
él! Tú mismo vives una vida mala; ¡eso es lo que 
está mal! No es así como yo vivía, hijo, y no es 
así como te enseñé. ¿Así es como vivíamos el 
viejo padre de Gabriel y yo? ¿Cómo vivíamos! 
Pues, ¡como deben vivir los vecinos! Si por ca- 
sualidad a él se le acababa la harina, una de las 
mujeres venía y decía, «Tío Trol, queremos ha- 
rina». «Mija, ve al galpón», decía yo, «saca lo 
que necesites». Si él no tenía quien le sacara los 
caballos al potrero, «Ve, Iván», decía yo, «y saca 
sus caballos». Y si a mí me hacía falta algo, yo 
iba donde él. «Tío Gordei,» decía yo, «Quiero 
tal y tal cosa!» «iT'ómalo, Tío Trol!» Así era 
entre nosotros, y nos llevábamos bien. ¿Pero 
ahorar...El otro día ese soldado nos estaba con- 
tando de la batalla en Plevna. ¡Pues, entre us- 
tedes hay una guerra peor que la de Plevna! ¿Eso 
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es vivir?...¡Es un pecado! Tú eres un hombre y 
señor de la casa; eres tú el que tendrá que res- 
ponder. ¿Qué le estás enseñando a las mujeres y 
alos niños? ¿A gruñir y a morder? El otro día 
tu Tarasca -ese novato-estaba maldiciendo a la 
vecina Irena, poniéndole sobrenombres; y su ma- 
dre escuchaba y se reía. ¿Está bien eso? Eres tú 
el que tendrá que responder. Piensa en tu alma. 
¿Todo esto es como debe ser? Tú me lanzas una 
palabra, y yo te devuelvo dos; tú me das una bo- 
fetada, y yo te doy dos. ¡No, hijo! Cuando an- 
duvo en esta tierra Cristo, nos enseñó a noso- 
tros, tontos que somos, algo muy distinto....Si 
alguien te habla fuerte, mantén silencio, y su pro- 
pia conciencia lo acusará. Eso fue lo que nos 
enseñó nuestro Señor. Si te abofetean, pon la 
otra mejilla. “Ven, golpéame, si es lo que me- 
rezco!” Y su propia conciencia lo reprenderá. 


Se ablandará y te escuchará. ¡Eso fue lo que nos 
enseñó, a no ser orgullosos!..¿Por qué no hablas? 
¿No es como digo!». 


Iván permaneció sentado en silencio, escuchando. 


El viejo tosió, y habiendo despejado la garganta 
con dificultad, empezó de nuevo: «¿Tú crees que 
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Cristo nos enseñó mal? Es todo para nuestro 
propio bien. Piensa en tu vida terrenal; ¿estás 
mejor, o peor, desde que esta Plevna se desató 
entre ustedes dos? Calcula sólo lo que has in- 
vertido en gastos legales, lo que te han costado 
tus ires y venires y la alimentación por el cami- 
no. Tus hijos son buenos muchachos; pueda que 
vivas y te vaya bien, pero ahora se están dismi- 
nuyendo tus bienes. Y ¿por qué? “Todo por esta 
tontería; por tu orgullo. Deberías estar arando 
la tierra con tus muchachos y tu mismo estar sem- 
brando. Pero el diablo te lleva al juez o a este 
leguleyo o aquel. No se termina de arar a tiem- 
po, ni se siembra a tiempo, y la madre tierra no 
puede dar su fruto bien. ¿Por qué no se dio bien 
la avena este año? ¿Cuándo la sembraste? ¡Cuan- 
do volviste del pueblo! Y ¿qué sacaster Una 
carga sobre tus hombros... ¡Eh, muchacho, pien- 
sa en tus asuntos! Trabaja con tus hijos en el 
campo y en la casa, y si alguien te ofende, perdó- 
nalo, así como Dios lo quiere de ti. Entonces la 
vida será fácil, y tu corazón estará siempre en paz». 


Iván permaneció en silencio. 


«Iván, hijo mío, lescucha a tu viejo! Ve y enjal- 
ma el caballo, y ve de una vez a la oficina del 
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gobierno; ponle fin a esto, y por la mañana ve y 
haz las paces con Gabriel en el nombre de Dios, 
e invítalo a tu casa para la celebración de maña- 
na» (era la víspera del nacimiento de la Santa Vir- 
gen). «len el té listo, y saca una botella de vodka 
y pon fin a este malvado asunto, para que no haya 
más pelea en el futuro, y diles a las mujeres y a los 
niños que hagan lo mismo». 


Iván suspiró, y pensó, «Lo que él dice es cierto», 
y se le puso más liviano el corazón. Sólo que 
ahora no sabía cómo empezar a poner las cosas 
en orden. 


Pero nuevamente el viejo empezó como si hu- 
biese adivinado lo que le pasaba por la mente a 
Iván. 


«¡Ve, Iván, no lo dejes para después! Apaga el 
fuego antes de que se extienda, o será demasiado 
tarde». 


El viejo iba a decir más, pero antes de que pu- 
diera, las mujeres entraron, hablando como co- 
torras. Ya les había llegado la noticia de que a 
Gabriel lo habían sentenciado a ser azotado, y 
que había amenazado con quemar la casa. Lo 


Una chispa ignorada quema la casa 





habían escuchado todo, y le habían agregado algo 
más, así que nuevamente habían peleado en el 
potrero con las mujeres de la casa de Gabriel. 
Empezaron a contar cómo la nuera de Gabriel 
amenazaba con una nueva acción: Gabriel se 
había hecho amigo del magistrado investigador 
quien ahora le daría un vuelco al asunto; y el pro- 
fesor estaba redactando otra petición, que esta 
vez se la enviaría al propio Zar, y todo estaba in- 
cluido en la petición -lo del perno y la huerta- de 
tal manera que pronto la mitad de la propiedad 
de Iván le pertenecería a ellos. Iván escuchó lo 
que decían, y se le volvió a enfriar el corazón y 
dejó de lado la idea de hacer la paz con Gabriel. 


En una finca siempre hay mucho que hacer. Iván 
no se detuvo para hablar con las mujeres, sino 
que salió al galpón donde tenía la trilladora. 
Cuando había acabado de recoger y limpiar, ya 
se había puesto el sol y los muchachos habían 
regresado del campo. Habían estado arando para 
la siembra de los cultivos de invierno, usando 
dos caballos. Iván los recibió, les preguntó por 
el trabajo, les ayudó a poner todo en su lugar: 
puso a un lado una enjalma que tenía que ser 
remendada, e iba a guardar unas estacas debajo 
del galpón, pero ya se había oscurecido bastante, 
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así que decidió dejarlos donde estaban hasta el 
día siguiente. Entonces le dio de comer al gana- 
do, abrió el portón, dejó salir los caballos que 
Tarás 1ba a llevar al potrero, y nuevamente cerró 
y trancó el portón. «Ahora», pensó, «comeré y 
me acostaré a dormir». “Tomó la enjalma y entró 
ala choza. A estas alturas había olvidado todo lo 
de Gabriel y lo que su padre le había dicho. Pero 
justo en el momento en que tomó la manija de la 
puerta para entrar al zaguán, oyó a su vecino al 
otro lado de la cerca maldecir a alguien con voz 
gruesa: «¿Para qué diablos sirve él?», decía 
Gabriel, «imás vale que lo maten!» Al oír estas 
palabras se le despertó a Iván toda la amargura 
contra su vecino. Se quedó escuchando mien- 
tras Gabriel regañaba, y cuando terminó, entró a 
la choza. 


Adentro había una luz encendida; su nuera esta- 
ba hilando lana, su esposa preparaba la comida, 
su hijo mayor estaba cortando tiras para hacer 
zapatos de corteza de árbol, su segundo hijo es- 
taba sentado cerca de la mesa con un libro, y Tarás 
se alistaba para salir a llevar los caballos al potrero. 


Todo en la choza habría sido alegre y placentero, 
de no ser por esa plaga ¡un mal vecino! 
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Iván entró, hosco e irritable; tiró el gato de la 
butaca y regañó a las mujeres por no dejar en su 
sitio el balde con los desperdicios para los ani- 
males. Se sentía desanimado y, frunciendo el 
ceño, se sentó a remendar la enjalma. Aún le 
hacían eco las palabras de Gabriel: su amenaza 
en el juzgado y lo que acababa de gritar con voz 
ronca: “más vale que lo mater”. 


Su esposa le sirvió la comida a Tarás, y después 
de comer, éste se puso un cuero de oveja y otro 
abrigo, se amarró el cinto, tomó un pedazo de 
pan y salió a ver los caballos. Su hermano mayor 
lo iba a despedir, pero Iván mismo se levantó y 
salió al patio. Se había oscurecido bastante, es- 
taba nublado y el viento arreciaba. Iván bajó las 
gradas, le ayudó a su hijo a montar el caballo, 
arreó el potro, y se quedó escuchando mientras 
Tarás se dirigió al pueblo, donde se encontró con 
otros muchachos con sus caballos. Iván esperó 
hasta que ya no podía escuchar nada. Parado allí 
en el portón no dejaba de pensar en las palabras 
de Gabriel: “No sea que algo tuyo arda peor! 


«Está tan desesperado», pensó Iván, «todo está 
seco, y además hace viento. Se meterá por atrás 
por algún lado, le prenderá fuego a alguna cosa 
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y se irá. ¡Quemará la casa y se escapará sin cas- 
tigo, el villano!.... ¡Eso sí, si sólo pudiera aga- 
rrarlo en el acto, entonces no tendría escapato- 
rial» Y se le fijó en la mente tan firmemente la 
idea que no se devolvió por las gradas, sino que 
salió a la calle y dio vuelta a la esquina. «Le daré 
la vuelta a los edificios: ¿quién sabe qué se pro- 
poner» E Iván, pisando suavemente, salió por el 
portón. Tan pronto llegó a la esquina miró por la 
cerca y le pareció ver que algo se movía por la otra 
esquina, como si alguien hubiera salido y luego 
vuelto a desaparecer. Iván se detuvo y se quedó 
parado, en silencio, escuchando y mirando. Todo 
estaba quieto; sólo las hojas de los árboles se mo- 
vían y la paja del tejado susurraba. Al principio 
estaba totalmente oscuro, pero, cuando se le acos- 
tumbró la vista a la oscuridad, pudo ver la esqui- 
na distante, y un arado tirado allí, y los aleros. Se 
detuvo mirando, pero no vio a nadie. 


«Supongo que fue un error», pensó Iván, «pero 
igual, voy a dar la vuelta,» se dirigió sigilosa- 
mente por el lado del galpón. Pisaba tan silen- 
ciosamente con sus zapatos de corteza que ni si- 
quiera oía sus propias pisadas. Cuando llegó a 
la otra esquina, algo pareció encenderse momen- 
táneamente al lado del arado, pero luego des- 
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apareció. Iván sintió como si hubiese recibido 
un golpe en el corazón; y se detuvo. No bien se 
había detenido cuando algo llameó con mayor 
brillo en el mismo sitio, y claramente pudo dis- 
tinguir a un hombre con gorro, acurrucado y de 
espaldas, encendiendo un manojo de paja que 
tenía en la mano. A Iván le palpitó el corazón 
como si fuera el aleteo de un pájaro. Con los 
nervios de punta se acercó con pasos agiganta- 
dos, casi sin sentir las piernas. «Ah», pensó Iván, 
«lahora sí que no se me escapa! ¡Lo agarraré en 
el acto!» be 


Iván estaba aún a cierta distancia cuando de re- 
pente vio una luz brillante, pero no en el mismo 
sitio de antes, y no era una llama pequeña. La 
paja llameaba por los aleros, las llamaradas al- 
canzaban el tejado, y debajo, claramente visible, 
se distinguía la figura de Gabriel. 


Como un halcón lanzándose sobre una alondra, 
Iván se abalanzó sobre el Cojo Gabriel. «iAho- 
ra lo tengo; no se me escapará!», pensó Iván. Pero 
Gabriel debió haber escuchado sus pisadas y, de 
alguna manera, mirando hacia atrás mientras 
pasaba el galpón, se escabulló como una liebre. 
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«¡No te escaparás!» gritó Iván, precipitándose tras él. 


Justo cuando iba a agarrar a Gabriel, éste lo eva- 
dió; pero Iván logró agarrarle la camisa. Se ras- 
gó, e Iván se cayó. Recuperándose, echó a co- 
rrer gritando: «¡Auxilio! ¡Agárrenlo! ¡Ladrón! 
¡Asesino!» Mientras tanto Gabriel había llega- 
do al portón de su casa. Allí Iván le dio alcance 
y estaba por agarrarlo cuando alguien le asestó 
un violento golpe, como si una piedra le hubiera 
pegado en la sien dejándolo sordo. Era Gabriel 
que, agarrando un poste de roble reclinado cer- 
ca del portón, lo había golpeado con todas sus 
fuerzas. 


Iván quedó atontado; veía chispas, luego todo se 
hizo oscuro y tambaleó. Cuando recuperó el sen- 
tido Gabriel ya no estaba allí; había luz como de 
día, y del lado de su casa algo rugía y crepitaba 
como una máquina a todo vapor. Iván dio vuelta 
y vio que el galpón de atrás estaba envuelto en 
llamas; el del lado también se había incendiado, 
y llamas, humo y pedacitos de paja ardiente mez- 
clados con el humo volaban hacia su choza. 


«¿Qué es esto, amigos?...» gritó Iván, levantan- 
do los brazos y golpeándose las caderas. «i'Llodo 
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lo que hubiera tenido que hacer era arrancar la 
paja de debajo de los aleros y pisotearla! ¿Qué 
es esto, amigos...?», seguía repitiendo. Hubiera 
querido gritar, pero le falló la respiración; se le 
fue la voz. Quería correr, pero las piernas no le 
obedecían y se le enredaban. Se movió lenta- 
mente, pero de nuevo tambaleó y otra vez le falló 
la respiración. Se quedó quieto hasta recuperar 
el aliento, y luego prosiguió. Antes de que pu- 
diera dar la vuelta al galpón de atrás para llegar 
al fuego, el galpón del lado estaba ya totalmente 
incendiado; y la esquina de la choza y la enrama- 
da del portón también habían empezado a arder. 


Las llamas saltaban de la choza y era imposible 
entrar al patio. La gente se aglomeraba, pero ya 
no había nada que hacer. Los vecinos estaban 
sacando sus pertenencias de sus casas y el gana- 
do de los establos. Después de la casa de Iván, 
la casa de Gabriel también se incendió, y luego, 
con el arreciar del viento, las llamas saltaron al 
otro lado de la calle y se quemó medio pueblo. 


En la casa de Iván escasamente lograron salvar- 
le la vida al viejo padre; y la familia escapó con lo 
que llevaba puesto; todo lo demás, exceptuando 
los caballos que habían sido llevados al potrero 
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esa noche, se perdió: el ganado, las aves, las ca- 
rretas, los arados, los rastrillos, los baúles de ropa 
de las mujeres, y el grano en los graneros -itodo 
se quemó! 


En la casa de Gabriel, se sacó el ganado y se sal- 
varon algunas pocas cosas. 


El fuego ardió toda la noche. Iván, parado en 
frente de su casa, seguía repitiendo, «¿Qué es 
esto?..¡Amigos!”...Sólo bastaba con haberlo sa- 
cado y pisoteado!» Pero cuando se desplomó el 
tejado, Iván entró corriendo al sitio en llamas y 
agarrando una viga carbonizada trató de arras- 
trarla afuera. Las mujeres lo vieron y lo llama- 
ron, pero él sacó la viga, y entraba por otra cuan- 
do resbaló y cayó entre las llamas. Entonces su 
hijo entró tras él y arrastrándolo lo sacó. Iván se 
había chamuscado el cabello y la barba, y se ha- 
bía quemado la ropa y las manos, pero no sentía 
nada. «Su dolor lo ha atontado», decía la gente. 
El fuego se iba consumiendo, pero Iván cont1- 
nuaba repitiendo: «iAmigos!...¿Qué es 
esto?..¡Uno sólo tenía que haberla sacado!» 


Al amanecer el hijo del Anciano del pueblo vino 
a buscar a Iván. 
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«¡Papá Iván, su padre se está muriendo! Ha 
mandado por usted para despedirse». 


Iván se había olvidado de su padre, y no com- 
prendía lo que se le estaba diciendo. 


«¿Qué padre?» dijo. «¿Por quién ha mandador» 


«Ha mandado por usted, para despedirse; ¡se está 
muriendo en nuestra casa! Venga, Papá Iván», 
dijo el hijo del Anciano, halándolo del brazo, e 
Iván siguió al muchacho. 


Mientras lo sacaban de la choza, una paja ar- 
diente le había caído al viejo y lo había quema- 
do; lo habían llevado a la casa del Anciano al 
otro lado del pueblo, donde el incendio no llegó. 


Cuando Iván llegó donde su padre, sólo la espo- 
sa del Anciano estaba en la choza, además de unos 
niños pequeños subidos en la estufa. “Todos los 
demás estaban aún en el incendio. 


El viejo estaba acostado sobre una banca, con 
una vela de cera en la mano. Continuamente 
dirigía su mirada hacia la puerta. Cuando su 
hijo entró, se movió ligeramente. La anciana fue 
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y le dijo que su hijo había venido. El pidió que 
se acercara. Iván se acercó. 


«¿Qué te dije, Iván?» Empezó el viejo. «¿Quién 
ha quemado el pueblo?» 


«¡Fue él, padre!», respondió Iván, «lo agarré en 
el acto. Vi como metió la tea ardiente en la paja. 
Yo hubiera sacado la paja encendida, y la hubie- 
ra pisoteado, y entonces nada hubiera pasado». 


«Iván», dijo el viejo, «Yo me estoy muriendo, y 
tú, a tu vez, tendrás que enfrentar la muerte. ¿De 
quién es el pecado!» 


Iván miró fijamente a su padre, en silencio, sin 
poder decir una palabra. 


«Ahora, ante Dios, di de quién es el pecado. 
¿Qué te dije?» 


Sólo entonces Iván recuperó el sentido y lo com- 
prendió todo. Suspiró y dijo: «iMío, padre!» Y 
cayó de rodillas ante su padre, diciendo: «Per- 
dóname, padre; soy culpable ante ti y ante Dios». 


El viejo movió las manos, cambió la vela de la 
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mano derecha a la izquierda, y trató de llevar la 
mano derecha a la frente para persignarse, pero 
no pudo, y se detuvo. 


«¡Alabado sea Dios! ¡Alabado sea Dios!» dijo, y 
nuevamente volvió los ojos hacia su hijo. 


«iván! ¡Digo, Iván!» 


«¿Qué, padre!» 
«¡Qué debes hacer ahora?» 


Iván lloraba. 


«¡Ahora no sé cómo hemos de vivir, padre!» dijo. 
El viejo cerró los ojos, movió los labios como 
para reunir fuerzas, y abriendo los ojos nueva- 
mente dijo: «Encontrarás la manera. Si obede- 
ces la voluntad de Dios, encontrarás la manera». 


Se detuvo, luego sonrió y dijo: «iPero cuidado, 
Iván! ¡No cuentes quién prendió el fuego! ¡Es- 
conde el pecado de otro y Dios te perdonará dos 
de los tuyos!» Y el viejo tomó la vela en sus dos 
manos, y, cruzándolas sobre el pecho, suspiró, se 
estiró, y murió. 


“Derribando Muros 





Iván no dijo nada en contra de Gabriel, y nadie 
supo qué había causado el incendio. 


Y la ira de Iván contra Gabriel pasó, y Gabriel 
se preguntó por qué Iván no le contó a nadie. Al 
principio Gabriel tuvo miedo, pero luego se fue 
acostumbrando. Los hombres dejaron de pe- 
lear, y luego sus familias también. 


Mientras que reconstruían sus chozas, las dos 
familias vivieron en una misma casa; y cuando 
se reconstruyó el pueblo habrían podido vivir ale- 
jados el uno del otro, pero Iván y Gabriel cons- 
truyeron sus casas una al lado de la otra y siguie- 
ron siendo vecinos como antes. 


Vivieron como se espera de dos buenos vecinos. 
Iván Tcherbakov recordó la orden de su viejo 
padre de obedecer la ley de Dios, y de apagar un 
fuego en su primera chispa; y ahora, si alguien le 
hace daño, trata de no vengarse, sino más bien 
de arreglar el asunto; y si alguien le dirige una 
mala palabra, en vez de responderle con una peor, 
trata de enseñarle al otro a no usar malas pala- 
bras, y así les enseña a sus mujeres e hijos. Iván 
Tcherbakov se ha recuperado de sus pérdidas, y 
ahora vive mejor que nunca. 


y sE ny > . - AGA ES 
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Pag. 64 *En una casa campesina rusa, la estu- 
fa de ladrillo, incluyendo el horno, normalmente se 
construía dejando una superficie superior plana lo 
suficientemente grande como para que alguien se 
pudiera acostar en ella, si quisiera dormir en un 
sitio caliente. 


Pag. 76 *Un pueblo en Bulgaria que fue esce- 
na de feroz y prolongada batalla entre turcos y ru- 
sos durante la guerra de 1877. 


Pag. 88 ¿Se usan mucho las velas de cera en 
los servicios de la iglesia rusa, y es común el poner 
una vela en la mano de una persona moribunda, 
especialmente cuando recibe la extrema unción. 
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La reconciliación es un 
elemento esencial en las 
relaciones de amistad, 
de pareja, en la iglesia, 
en el trabajo y entre 
vecinos. Es un recurso 
para aquellas personas 
que, cansadas de 
enemistades y relaciones 
conflictivas, se arriesgan 
a probar el camino de 
Jesús para renovar sus 
relaciones personales y 
transformar la sociedad. 








